que había realizado y reafirmado su perpetuo cumplimiento, se entregaba a la voluntad de Dios, dejando todo a Su disposición y al mismo tiempo que sentía veneración y estima por la noble doncella Maria, mayor que la de todos los presentes.

Mientras estaban sumidos en profunda oración, la vara seca que José sostenía entre sus manos, floreció y al mismo tiempo una paloma del más puro color blanco y resplandeciente con admirable luz descendió sobre la cabeza del Santo, mientras el Señor Dios, hablaba en el interior de su corazón: “José, mi siervo, Maria será tu Esposa, acéptala con respetuosa reverencia porque Ella halló gracia a mis ojos, siendo justa y de la mayor pureza de alma y cuerpo.  Tú debes hacer todo lo que Ella te pida.”

Ante esta divina manifestación, los sacerdotes declararon a San José como el Esposo elegido por Dios mismo para la doncella Maria ...”

“... Y la vara del hombre que Dios escogiera florecería.   Una vara es un trozo de madera cortada en ambos extremos.    Por un extremo está deshojada y por el otro, sin raíces.   En otro tiempo estaba viva, ahora no corre sabia por ella.   No puede florecer ni dar fruto.   ¿Quién hace pues florecer la vara?.”

Es Dios quien lo hace.   Es Él quien pone el poder de la vida en una vara muerta.   No proviene de lo natural o de la propia capacidad, José pudo haber pintado la vara, podría haberla tallado, pero no podía hacerla florecer.   Nadie oyó jamás de una vara seca que floreciese, ni de una anciana que  concibiese.

